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REORGANIZACION MÉDICA.

Un articulo de fondo

ACERC.A DE UN INTERÉS VERUADliRAMEME PROFESIONAL 

E l Divino Valles al consego de Sanidad del reino

Muchos años hace, que los hijos de Esculapio en 
representación de la medicina patria, están pidiendo 
con tanta paciencia como justicia una reforma facul­
tativa que cuando menos, les haga mas soportable y 
llevadera su precaria y mercenaria suerte particular­
mente en los partidos (1). Todos sus clamores tuvie­
ron por fm eco en los buenos corazones de las no­
tabilidades científicas, en términos que dieron lugar 
en el año de 1847 á la instalación de la asamblea 
médica provisional para la Confederación medica es­
pañola. Pero una fatalidad inconcebible y un adverso 
genio debieron presidir todos sus actos, asi como una 
siniestra fe, á las publicaciones de algunos periodistas 
en términos que, bien por una de ambas causas ó lo 
mas probable por las dos á la par, la instalación di- 
finitiva de la Confederación^ quedó en proyecto sin 
embargo de solo faltar seis representantes para cons­
tituirla. Y no fué aquesto lo peor, sino su escarneci­
miento, ¿y por quienes? Por hijos espúreos de la cien­
cia, por aquellos mismos quienes conociendo la no­
bleza materna y sus tendencias entrañables debieron

(I) A contar con rigor y precisión el tiempo, bien se pu- 
tliera retroceder á el año de 1827 de infortunada memoria 
para la medicina patria, por la promulgación de el regla­
mento lechado y publicado en aquel año. En verdad, pues á 
nenas hahia visto la luz publica cuando empezaron de lodos 
ios ángulos de la península á pulular escritos por naturaleza 
irresislibles, de los cuales, tuvieron los profesores una noticia 
manifiesta lan luego como á mediados de Junio de 1834 se 
empezaron á publicar el líolelin y la antigua Gaceta médica.

á todo trance acobijarla y defenderla, y no permi­
tir jamas quedase en la horfandad.

Sin embargo, y como era consiguiente, fueron po­
cos los judas y aun cuando los mas quedaron inde­
fensos y sin centro de acción, no por eso desmaya- 
ronde su justademanda. Al contrario conociendo que 
lamina de lasclases médicas era inevitable á no an­
teponerla una muralla de reorganización, clamaron 
incesantemente por ella, dirigiéndose para conseguir­
la por diferentes vias, según eran diversos los cen­
tros de impulsión pero con la particularidad de di­
rigirse lodos á uno mismo en sus comunicaciones. 
Jíe aqui pues, esplicada la causa natural y primor­
dial de esas reuniones facultativas en varias subdele­
gaciones y en no pocas corporaciones cientifico-me- 
dicas todas con el objeto de elevar á S. M. (Q. D. G.) 
esposiciones reverentes pero cierlisimas en su fondo 
por suplicar en ellas el logro de una necesidad im­
periosa. He aqui pues el motivo por el cual, el go­
bierno ha recibido de dos años á esta parte, una llu­
via de esposiciones y he aqui finalmente la razón que 
hubo asistido á la prensa medica, para dar preferen­
cia en sus columnas, á los artículos de reorganización 
medica española.

Pues bien, el gobierno de S. M. cariñoso por una 
parte y deseoso por otra en labrar la felicidad de los 
pueblos comprendió la necesidad de una reforma mé­
dica, pero comprendió también, que para disponer 
en justicia, era preciso oir primero el dictamen de un 
cuerpo consultivo y entendido en la materia. Y quien 
con mas razón y justicia para emitir un dictamen 
concienzudo que la sabia y científica corporación á 
la cual se dirige en este momento el Divino Valles 
periódico de medicina esclusivamente española’! Asi 
fue y es en efecto, y de tal suerte que comprendién­
dolo del mismo modo el Excelentísimo Sr. ministro 
de la gobernación del reino á quien competo el de­
seado arreglo, encomendó el formular un proyecto á 
el supremo consejo de sanidad del reino. Los que 
conozcan los tramites por los cuales debe pasar en 
las oficinas superiores todo espediente, apreciarán 

I en su justo valor el ^cjerto y la prudencia del suprcr
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mo consejo en comisionar á uno de sus miembros, 
para que, enterándose con minuciosidad de todos los 
datos anteriores y de todos los precedentes que ar­
chivados obraran en el ministerio del ram o, diera 
su dictamen para después formular el proyecto y 
elevarle á la ultima superioridad, á fin que esta in­
clinase el animo de nuestra augusta reina para que 
lo sancionare y diere fuer/a de ley. (2) En esta altu­
ra el espediente vital todos nuestros hermanos han es­
perado con ansia, con féy  con resignación el resul­
tado, y hasta el momento el hecho cierto es, que el 
Sr. de Britz no solo tiene concluidos sus trabajos si­
no lo que es aun mas, Ioítfenepresemta(k)s al (íonsejo 
según se infiere de la comunicación que traslada­
mos á el lugar correspondiente de este numero.

Ahora bien: ¿nos será permitido en representación 
de las clases á que pertenecemos y á las cuales de­
fendemos, el preguntar, que causas tienen paralizada 
la mar del espediente? ¿Es un grano de anís e! bien es 
tar de 20,000 familias tan necesarias todas á la socie- 
dadpara la prosperidad y felicidaddeella?¿La natura­
leza misma de la solicitud no indica desde luego, la 
urgencia de su suplica? Cierto que si. Pues en este 
caso..? En este caso es preciso discurrir, que el con­
sejo. supremo de sanidad quiere caminar con pies de 
plomo para dar con el mejor acierto un arreglo tal 
que siendo bueno contribuyera a la felicidad de los 
profesores médicos y de los pueblos pero que siendo 
malo alimentará la desgracia de unos y otros.

De esta manera y no de otra, es como esplica el 
Divino Valles el profundo silencio que se nota acer­
ca de este estremo, y de no equivocarse, á fe es plau­
sible sin duda.

No obstante seale permitido una indicación ó cuan­
do menos una amistosa invitación. Según lo manifes­
tado en el núm. 41; procsinioy muy cercano se tocael 
dia en que suceda el ansiado alumbramiento de S. M. 
Pues bien, ese dia habrá de ser naturalmente dia de 
dispensaciones, dia de justicias. El formará la au­
reola de la felicidad de todos los españoles y para él 
sin duda se tienen reservados todos los espedientes 
q.ue merezcan una favorable resolución. En este caso 
¿no seria plausible que el supremo consejo presen­
tase entonces concluido su proyecto? ¿no apareceria 
justa cualquiera petición en beneficio honroso de las 
ciencias mas sublimes....? Pero no pidamos con pre­
mura residencias conozcamos de buena fe, que el su­
premo consejo es nuestro verdadero padre y como 
tal el mas sincero protector. Dejemos correr el tiem­
po indispensable para la construcción de obra tan 
grandiosa, y si no queremos derruirla antes de con­
cluida, no diseminemos entre nosotros mismos la ci­
zaña de la discordia, sin que nuestra paciencia y re-

(2) Sin dudar en lo mas mínimo de las privilegiadas do­
tes intelectuales dcl Sr. Britz, creemos firmemente que el 
supremo consejo tendría mucho adelantado, si en vez de un 
sugeto solo, hubieran sido cuando monos tres y aun mejor 
cinco los que hubiesen formado la comisión encomendada á 
uno solo. Y creemos mas, yes; que los sugelos debieran 
haber sido elegidos de éntrelos profesores que hubieren ejer­
cido ó estuvieren ejerciendo algunos años en los partidos por 
ser los únicos de mejor voto en la materia. La cuestión vital 
que se ventila no es científica, es de arreglo de partidos en su 
parte capital. Pues bien, en c,ste caso ¿quienes mas entendi­
dos que los imlicados por q\ Divino Vall'S? Esperamos que 
la susceptibilidad de algunos profesores de la corte y en par­
ticular la del Sr. Britz no se resientan. i

sigoacion se opongan á rogar al consejo para que, 
aprovechando la feliz casualidad del alumbramiento 
de nuestra, soberana, concluya sus trabajos acerca de 
reforma medica lo mas antes posible.

Comunicación á que nos referimos en el arti­
culo de fondo.

Sres. redactores de la Union M édica.

«Muy señores míos: en el primer articulo del nume­
ro 207 de su apreciable periódico, al encarecer Vds, la 
ui^encia del arreglo de los partidos facultativos de la 
ciencia de curar en los pueblos del reino, dan á enten­
der ser uno de los motivos de que tarde su terminación, 
que el individuo del Consejo de Sanidad á quien se con­
firió la comisión de hacer un estrado razonado de los 
espedientes relativos al particular, no haya terminado 
aun este trabajo. Teniendo la honra de ser el vocal del 
Consejo á quien se confió la mencionada comisión, rue­
go á Vds. se sirvan rectificar la equivocación en que 
han incurrido, puesto que en el mes de agosto concluí 
el mencionado trabajo y lo entregué á quien corres- 
pondia.

Con este uíotivo se ofrece á Vds. su comprofesor y 
S. S. Q. B. P. M.—Madrid 1,° de Noviembre de 1851. 
— Nicolás García B riiz .

PROYECTO

DE REORGANIZACION REÉDIGA
por D. Félix Montero y Moralejo,

LICENCIADO EN FAILMACIA.
DEDICADO AL DOCTOR EN MEDICINA

CJ^OU- ( ^ O I I Z a Í c Z  D e  § C C U t X iU > .

(CONTINUACION ü l  n  ° a n t e r i o r  ^ 0 . )

PARTE CUARTA.
D is c i i i l t n a  IVléiItca*

Estatuto 64. El Presidente y Vice-Presidente de 
la Asamblea Médica usarán en sus bastones una pe­
queña culebrina de oro enroscada á los puños de 
aquellas, solo en el tiempo de su distinguido cargo.

Est. 65. Los representantes usarán de la culebri­
na de plata en el puño de su bastón , durante el 
tiempo de su cometido.

Est. 66. Siendo oportuno y aun necesario que 
las clases médicas tengan un distintivo, quedan obli­
gados los doctores y licenciados en medicina , ciru- 
jía y farmácia , á usar y llevar siempre consigo bas­
tón de caña con puño de oro y cordon con borla del 
color de su facultad respectiva ; y ios no doctores ni 
licenciados, el bastón de caña con puño de plata y 
cordon de borlas del color de su facultad.

Est. 67. Ningún profesor visitará enfermo algu­
no fuera de su sección, sin estar presente el facul­
tativo de aquella sección.

Est. 68. Los profesores serán inamovibles en 
sus secciones.

Est. 69. Todo profesor de cualquiera sección que 
sea , está obligado á usar en público de levitaófrac. 

Est. 70. La Asamblea remitirá a cada profesor
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mutar en su categoría, ó solicitar de la Asamblea 
una vacante si hubiese.

Est. 83 . Cuando los Ayuntamientos representen 
en contra de algún profesor de secciones, la Asam­
blea se informará de las comisiones, y otras perso­
nas de marcada honradez de la población, de la ver­
dad de la queja, y siendo cierta, si esta fuese leve^ 

Comisiones de provincia ó de partido. En las sec- amonestará y multará al profesor, y si es grave le 
dones de entrada, habrá academias cada dos meses malíará y mudara de sección con apercibimiento

'para encaso de reincidencia.
Est. 84. Las Comisiones de Provincia y de Par­

tido tienen la mas imperiosa obligación de corregir 
las faltas y disensiones entre los profesores y sus 
secciones, y si no lo consiguiesen lo pondrán en co-

un diploma en que consta la autorización de la sec­
ción que sirva.

Est. 71 . Habrá cada ocho dias academias de 
emulación en todas las secciones de oposición, tér­
mino y ascenso , presididas y dirigidas por las Comi­
siones de Provincia, y por el profesor mas anciano 
en las secciones de término y ascenso que no residan

presididas por las Comisiones de partido.
Est. 72. Se crearán por la Asamblea , premios 

honoriíicos para los que hagan grandes descubrimien­
tos en las ciencias médicas , ó escriban obras de co­
nocida utilidad. Para los que hallen medios eficaces 
de curación en tiempo de epidemias, á los que se 
lanzen decididos en favor de sus semejantes, en ca­
sos como en la invasión del cólera, á quienes además 
propondrá al gobierno para premios metálicos según 
ios peligros y trabajos á que dén cima. A los que 
curen enfermedades notablemente conocidas por muy 
graves, y en fin á los que en las Academias presen­
ten buenos casos prácticos en el ejercicio de su mi­
nisterio.

Est. 73 . La Asamblea castigará con multa desde 20 
rs. basta 1000 los casos de inmoralidad, embriaguez, 
y faltas de cumplimiento á los deberes de un faculta­
tivo de sección. Comprendiéndose en este caso á los 
que desacrediten á sus comprofesores con razón ó 
sin ella.

Est. 74 . Ningún profesor, por sí ni por otro, 
podrá tener á su cargo el afeitar, por ser indecoroso 
y ageno de su facultad. Como tampoco que los far­
macéuticos vendan cosméticos, pomadas de olor, 
pinturas, ni otras mercancías estrañas á la ciencia 
farmacéutica.

Est. 7o. Las multas, productos de venta de e s ­
tatutos, y periódico oficial se destinará á gastos de 
escritorio y demas gastos del servicio médico gene­
ral.

Est. 76. La Asamblea creará un periódico ofi­
cial , que contenga todas sus disposiciones, reales 
decretos con relación á las ciencias médicas , y que 
traten délos tres ramos en que se dividen estas. El 
cual tendrá obligación de tenerse por suscricion en­
tre los profesores de cada sección.

Est. 77. Todo profesor particular está obligado 
á tener y observar ios presentes estatutos.

Est. 78 . La Asamblea instalará una medicina 
nacional, creará un nuevo petitorio farmacéutico y 
una tarifa farmacéutica. Asimismo señalará las obras 
é instrumentos que, ha de tener cada profesor según 
la sección que ocupe.

Est. 79. Los honorarios que los facultativos de­
venguen en causas criminales se marcarán en un aran­
cel que haga la asamblea.

Est. 80. Los farmacéuticos se sujetarán á la ta­
rifa en las recetas que despachen para la cura vete­
rinaria,

Est. 81 Los estatutos tendrán al final los tres 
escalones de las tres clases, por rigorosa antigüe­
dad de la fecha de sus títulos. Se entiende todos los 
profesores de no oposición.

Est. 82. Cuando un profesor esté á disgusto en 
su sección, bien por falta de salud, enemistad con 
sus comprofesores, ó vecinos del pueblo, podrá per-

nocimiento de la Asamblea antes que se quejen los 
Ayuntamientos.

Est. 8o. Las Comisiones de Partido siempre que 
tengan que acudir á la Asamblea lo harán por con­
ducto de las Provincia, salvo el caso en queia que­
ja fuese contra estas.

Est. 86. La Asamblea establecerá un código 
penal facultativo que marque a las Comisiones y á 
la Asamblea su poder ejecutivo y correccional. Crea­
rá un nuevo pian de estudios médicos inalterables,. 
no teniendo derecho á ser colocado en las secciones 
vacantes ningún joven, que después de terminada su 
carrera médica, no acredite haber estado practicando 
dos años al lado de uno de sus comprofesores de 
sección.

PARTE QUINTA.
Dlsposicioues ^cuerales.

Estatuto 87. Los ayuntamientos están obliga­
dos á tener los presentes estatutos.

Est. 88. Cuando los vecinos tengan queja de 
algún profesor darán parte al alcalde, quien si vie­
se que la queja era producida por un motivo leve, 
mandará llamar al facultativo á su casa , y de un 
modo atento y  decoroso ie amonestará, y en caso de 
reincidencia dará parte á la Comisión de partido, y 
si esto no bastase elevará ia queja al Gefe político, 
para que este lo ponga en conocimiento de la Co­
misión médica provincial.

Est. 89. Se instalará una Sociedad farmacéuti­
ca mercantil para que de este modo tengan los far­
macéuticos un punto donde adquirir los géneros 
medicinales, con mas economía y menos alteración 
en sus virtudes.

Est. 90. La asamblea protegerá y cuidará por 
la prosperidad de la Sociedad de socorros mútuos 
siendo obligatorio á todo profesor de sección in­
cluirse en ella, salvo aquellos que ai incluirse tenga 
algún defecto físico que baga temer una pronta de- 
funciou.

Est. 91. El vecino que quiera servirse de otra 
sección y facultativo de los que residen en la suya, 
abonará los gastos de consulta y medicinas que to­
masen ó pidiesen á otros profesores.

Est. 92. Los profesores están libres de toda 
carga concejil.

Observación §^cueral Á  estos Estatutos*
Se nos hará observar que con el presente arreglo 

sufrirán grandes perjuicios aquellos profesores que, 
ya establecidos son ganaderos, comeiviantes ó la-
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bradores : á estas objecciones contestaremos, que 
para eso tienen esta clase de profesores los estatu­
tos 38, 39, 45 y 4-7, con los cuales se evitarán casi 
todas las traslaciones forzosas. Además, aunque no 
hubiésemos puesto aquellos estatutos, deben resig­
narse los que se considerasen perjudicados por este 
arreglo, pues no porque haya ciento ó mil profeso­
res de aquella posición , han de permanecer en el 
abandono millares de sus comprofesores que hoy no 
tienen ni pan  , ni zapatos^ siendo una ley de buen 
gobierno y hasta natural, sacrificar el bien de los 
pocos en favor de los muchos^ y si bien ayer era li­
cito por lo precario de las ciencias médicas, dedi­
carse los profesores á buscar otros medios para 
atender á sus compromisos domésticos, asegurado 
hoy su porvenir, deben saber los profesores que su 
única misión ha de ser ocuparse esclusivarnente dcl 
exacto cumplimiento de sus deberes. También se 
nos dirá, que el presente arreglo es perjudicial á los 
ahora establecidos en las grandes poblaciones, quie­
nes habrá de ellos que tendrán que pasar á seccio­
nes de entrada. A esto contestaremos, que esos 
profesores salgan á oposición y si ganan sus plazas, 
ni irán á secciones de entrada y menos saldrán de 
sus capitales. Escepcion, que solo consentiriamos á 
las viudas y huérfanos de boticicarios establecidos ac­
tualmente en las capitales, en razón á que estos por 
su edad y sexo no están en e! caso de probar que 
por su talento y aplicación no merecen plazas de 
oposición. Cuestión que hemos dejado á la consi­
deración de la asamblea médica.

Igualmente, se creerán perjudicados aquellos pro­
fesores que hoy por su reputación científica, sacan 
en las capitales mayor sueldo que el que se señala 
á los médicos de oposición. Pero á estos señores les 
tranquilizaremos diciendo, que adquieran una pla­
za de oposición, producto casi igual al de sus visi­
tas, ademas que estamos seguros que su numerosa 
y escogida clientela no los abandonará, pues siendo 
esta compuesta de la alta aristocracia, ricos capita­
listas y personas de elevada posición social, paga­
rán gustosos la cuota que les designe el ayunta­
miento y llamarán después al profesor que les aco­
mode, y mucho mas siendo dicha cuota de un valor 
tan insignificante para sus poderosos parroquianos.

Por últim o, aconsejamos á todos los profesores 
honrados que se rinda algo del provecho particular 
en bien del beneficio general de su abatida y em­
pobrecida clase. Beneficio, que si bien ellos no lo 
necesitan por encontrarse en buena posición , re­
cuerden que mañana sus hijos y descendientes lo 
necesitarán.

CONCLUSION.

Puesto en planta este arreglo ú otro mejor, apro* 
hado por S M será dado que las profesiones médi­
cas salgan de la vergonzoso decadencia á que las han 
conducido los contratos inmorales .¡los alcaldes y ca- 
ziques., y la miseria con la guerra intestina de los 
mismos de nuestra profesión.

De este manerp tendremos colocación por 
numerosa que sea* la clase á que cada uno pertenez­
ca: todos gozarán una asignación decorosa y pro­
porcionado á sus estudios, sacrificios y años de ser­
vicio; entonces pueblos y profesores respetándose mu­

tuamente vivirán en armonía, para la cual concur­
rirán los unos con una corta cuota, y los otros con  ̂
el esmerado cumplimiento de sus deberes respectivos.

Entonces todo ciudadano rico ó pobre, tendrá 
en sus enfermedades todos los ausüios médicos., que 
reclaman la humanidad y la civilización; sí; uno de 
los primeros ejercicios, que honran al hombre que 
los practica y á las sociedades que los protegen, son: 
\£ l socorrer á sus semejantes en el lecho del dolor!!!

Todo me hace creer, que ha sonado ya la hora 
de la regeneración medica; inspirándome tan grande 
confianza el sublime espíritu de asociación que rige 
y germina en el siglo X IX , la excelsa y benéfica Rei­
na que ectualmente nos gobierna y los hombres de 
Estado que la aconsejan, lo que unido al próximo 
alumbramiento del heredero del trono de Castilla, 
y a la sincera cuan decidida cooperación de los 
amantes de la humanidad y de los profesores de cá­
mara, y otros próximos al poder, me animan á espe­
rar la pronta y saludable Organización médica es­
pañola.

Entretanto, llevemos hermanos de profesión, ca­
da cual su tabla para construir ese hermoso cuan 
invencible bagel que ha de salvarnos del inminente 
naufragio que nos amenaza, y una vez reunidos den­
tro de él, saludaremos la venturosa aurora de nues­
tro porvenir, sobre cuya segura popa miraremos 
con serena vista cual se deshace la aterradora ola 
que hoy sentimos mugir ya sobre nuestras cabezas. 
He aquí, mi tabla, he aquí todo el esfuerzo de mi 
nulidad y escaso ingenio, recibidlo con benevolencia. ■

MODELO N." l . “

pnra eum plim ciitav el Estatuto 40.

Comisión médica del partido de Jarandilla.

Consta este distrito médico de 18 pueblos, con 
ocho secciones de la clase siguiente :

SECCIONES DE OPOSICION.

No hay.

IDEM DE TÉRMINO.

No hay.

IDEM DE ASCENSO.

No hay.
IDEM DE ENTRADA.

De l . “ clase.
Sección n.° 1. Yillanueva.............  con 550 vecinos.

De 2.® clase.

Sección n.° 2. Jarandilla..............  con 450 vecinos.
Guijo.......................  con 100 »

Total........................... 550 i>

COLOCACION FACULTATIVA.

El médico, cirujano y botica en Jarandilla.
El otro cirujano en el Guijo.
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Distancia entre si.— Media legua.

Sección n.° 3. Aldeanueva..........  con 400 vecinos.
Cuacos....................  con 200 »

Total...........................600
COLOCACION FACULTATITA.

El médico , cirujano y botica en Aldeanueva.
El otro cirujano en Cuacos.

Distancia entre si.— Media legua.

Sección n.® 4. Jaraíz......................  con 450 vecinos.
Torremenga........... con 50 »

Total. 500
COLOCACION FACULTATIVA.

El m édico, cirujano y botica en Jaraíz.
Él otro cirujano en Torremenga.

Distancia entre si.— Media legua.

Sección n.® 5. Garganta................  con 300 vecinos.
Pasaron.................. con 250 »

Total...........................  550 »

COLOCACION FACULTATITA.
El médico, cirujano y botica en Garganta.
El otro cirujano en Pasaron.

Distancia entre s i.— Una legua.

Sección n.° 6. Tornavacas............ con 280 vecinos.
Jerte.......................  con 220 »

Total...........................  500 »
COLOCACION FACULTATIVA.

El módico , cirujano j  botica en Tornavacas.
£1 otro cirujano en Jerte.

Distancia entre si.— Una legua.
Sección n.® 7 . Losar.......................  con 450 vecinos.

Robledillo.............  con 50 »

Total. 500
COLOCACION FACULTATIVA.

El médico , cirujano y botica en el Losar.
El otro cirujano en Robledillo.

Distancia entre si.— Media legua.
De 3.* clase.

Sección n.° 8. Talavernela...........  con 150 vecinos.
Valverde................  con 250 »
Viandar.................  con 100 »

Total........................... 500 »

COLOCACION FACULTATIVA,

La botica y un cirujano en Talavernela como pun­
to mas céntrico.

El otro cirujano en Valverde y el otro en Viandar.

Distancia entre Talavernela y  sus 'pueblos laterales.—
Media legua.

Anejos : Hay uno llamado Collado con 40 vecinos.

Sección á que debe agregarse.

A la sección número 4— Jaraiz.

Pueblos aislados: Hay uno llamado Magrigal con 
100 vecinos. Debe sostener un cirujano de entrada, 
y surtirse de medicamentos de la sección n.® 1—  
Villanueva.

Nota: En este distrito médico no hay ninguna pla­
za facultativa que esté dada por'oposicion.

Fecha.— Firmas de la comisión médica de dicho 
distrito médico de Jarandilla.

NOTA.
Por el presente arreglo creemos resultarían seis 

mil secciones facultativas de 500 vecinos cada una, 
que compondrán doce millones de habitantes, porque 
si bien según los datos estadísticos resulta tener Es­
paña é Islas Adyacentes algún número mayor, hay 
que tener presente, los que contiene el ejercito, la 
armada, presidios, pueblos anejos, pueblos aislados 
y caseríos en despoblado. Para llenar estas secciones 
calculamos se necesitan, cinco mil médicos, ocho mil 
quinientos cirujanos y seis mil farmacéuticos, por lo 
que siendo exactos los datos estadísticos de estas pro­
fesiones, por lo cual hay cinco mil médicos, de ocho 
á nueve wiil cirujanos, y de tres á cuatro mil farma­
céuticos, resultará colocación para todos los médicos 
y cirujanos, y una mitad casi de vacantes de farma­
céuticos, que se puede arreglar poniendo uno de es­
tos para cada dos secciones y con sueldo doble al 
que señalamos ahora en secciones de 500 vecinos.

^ r r e t í m  ® r r c c m .

Tres circunstancias á cual mas atendibles ador­
nan al remitido que subsigue y que debemos á ¡a 
laboriosidad facultativa del medico titular de Mon- 
ney D. Mariano Zapata y Ortega. Es la primera 
el rasgo de ülantropia y caridad medicas, con 
las cuales socorrió espontáneamente dicho Señor 
Ortega al enfermo de que es objeto: es la segun­
da, la sinceridad y buena fé que se nota en todo el 
escrito para esponer fielmente los hechos y su opi­
nión acerca de ellos, no con aquel estilo enfático y 
jactancioso que tan a menudo rebisle trabajos por 
otro lado insignificantes; sino con aquella duda filo­
sófica tan digna de los talentos pensadores : por 
fin es la tercera, la indicación o¡iortunisima seña­
lada en su nota para, quienes todavía estén erre 
que erre  en (|ue la única causa de nuestro abati­
miento, es la superabundancia de profesores, sien­
do asi que tanto por lo que de si arroja el escri­
to de! Sr. de Zapata, cuahto por lo que en varios 
artículos de interés profesional publicados por el 
D ivino  V a lles , se deja ver que un acertado y 
equitativo arreglo, daría cuando menos por resul­
tado, el que ningún español careciese en sus en­
fermedades del poderoso beneficio de las ciencias 
medicas (E. 11.)
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MEDICINA OPERATORIA.

C A S O  P R A C T I C O  I N T E R E S A N T E .

Ano preternatural, obliteración del natural, 

16 AÑOS en este estado.

Observado y  redactado por el licenciado en medicina
D. Mariano Zapatay Ortega^ Medico titular de la
villa de Mombuey {Zamora)

Juan Clemente de 50 años de edad, natural de 
Valleluengo partido de la puebla de Sanabría, distri­
to de Mombuey en la provincia de Zamora, se baila 
en la actualidad en un estado filosófico patológico, 
digno de llamar la atención de todo profesor. Efecti­
vamente, por las diferentes noticias que se me habían 
comunicado, me decidí á hacer un detenido exámen 
de su organismo, paralo que esclusivamente me de­
cidí á visitarle. Ese desgraciado de fortuna y por 
enfermedad, presentaba el cuadro mas triste y las­
timoso. Antes de describirle, justo será dar una idea 
de los commemorativos que influyeron á su actual 
situación. De oficio tejedor, siempre dedicado á esta 
ocupación, comprimía el abdomen con el rodillo tra­
vesero que el telar tiene para la fabricación de lien­
zos. Este trabajo incesante le estuvo desempeñando 
desde su mas tierna edad, hasta el año de 1835. 
Ninguna enfermedad innata ni adquirida padeció, 
que influir pudiera como predisponente para la cruel 
dolencia que le aqueja. Eh el año de 1835 padeció 
un colico nervioso, que continuado, produjo un ver­
dadero miserere caracterizado por dolores intensísi­
mos en el abdomen vómitos de materias fecales, es­
treñimiento permanente, frió, algunos calambres y 
convulsiones. En este estado permaneció ocho dias 
á cuyo tiempo se formó en el abdomen, en la direc­
ción del colon y S. del mismo, un tumor duro largo 
y de la figura del intestino, que violentamente per­
foró la piel del vientre en dicho sitio, dando salida 
á abundantes materias fecales, observando una obli­
teración completa del ano, En esta situación aban­
donado este enfermo á los medios que le propinó un 
intruso, (1) tales fueron, los eméticos á dosis des­
proporcionadas y purgantes; continuó espeliendo por 
este agujero preternatural materias escrementicias.

Ningún medio fue capaz á cohibir esta evacua-

(I) A proposito diré que en este partido judicial, que se 
coraponeu raas de 80 publos y muchos de ellos de considera­
ción, como Yillar de Ciervos Espadeañdo y su distrito, Astu­
rianos con el suyo y otros, no solo carecen de medico, y ciru­
jano, si es que en muchos existen ministrantes como titulares. 
Las iguales que los cirujanos disfrutan son mezquinas, que 
solo consisten en una encina de grano cada vecino al año; asi 
que los pocos cirujanos que hay para poder vivir tienen 12 ó 
mas pueblos, y la humanidad. Se halla enteramente desalcn- 
tída en sus dolencias. Pudiera facilitar datos deograficos para 
el arreglo de partidos, si se me pudiesen, por que entiendo 
que en este partido piuliera darse cabid a á 4 médicos, á 8 ci­
rujanos > á 2 larinaceuUcos ademas de k s que oslamos. Avi­
so á quien corresponda.

cion fecal, antes bien se hacia cada día mas periódi­
ca y natural arreglándose la función del estomago; 
cesaron los vómitos, empezó el apetito, y cedieron 
todos los síntomas anteriormente espuestos se le die­
ron alimentos y los admitía con gusto y deseo, ob­
servando que á las horas de deponer lo verificaba por 
la abertura abdonlínal que llegó hacerse del diáme­
tro de media pulgada en circulo. En tal posición, 
abandonado á su suerte, recuperó sus perdidas fuer­
zas, empezó á normalizarse la función digestiva en 
sus primeros actos, al paso que el intestino recto se 
adhirió ermetizando completamente el ano. Pasaron 
meses y este desgraciado lejos de volver á su estado 
normal, se agravaba.en su dolencia; nuevos aguje­
ros; en el hipogastrio uno en la fosa iliaca izquier­
da otro, en la parte media é inferior umbilical otro, 
inmediato al primero que apareció otro, y en la fosa 
élica derecha otro; todos del diámetro del primero, 
arrojan escrementos líquidos, con abundante colec­
ción de gases. Nadie se dolía de este enfermo, nin­
gún profesor se interesó en su suerte, y en un caso 
tan curioso y digno de meditarse; asi que abando­
nado á la incuria, á la mala alimentación y á la mi­
seria ha permanecido hasta ahora que he podido exa­
minarle. Su estado actual es el siguiente: permanece 
en pie la mayor parte del dia, temperamento vi- 
lioso nervioso, buen desarrollo muscular, pero de­
macrado, color oscuro amarillento del rostro y las 
conjuntivas, apetito, ninguna sed, ningún síntoma 
neumónico, buena digestión hasta la llegada del qui- 
mo á los intestinos, y á su presentación en el colon 
empieza la salida de escrementos disueltos por los 
cinco agujeros que en la actualidad tiene el ano to­
talmente obliterado; orinas abundantes y ningún fe­
nómeno morboso en ellas se observa; abatimiento 
moral y predominando la idea de su imposible cu­
ración. Este cuadro que be trazado en bosquejo es 
en él que está desde el año de 1835 sin que desde en­
tonces baya espelido por el ano ni escrementos, ni 
gases.

El tratamiento paliativo á que está sometido y le 
prescribí, es el uso de los cocimientos de zaragato­
na y cebada perlada con el espíritu de nitro dulce; 
al de las leches y ligeros tónicos, alimenticios; al la­
vatorio y fomento del cocimiento de hojas de malva 
con algunas gotas del cloruro de sodio; los baños de 
asiento emolientes, la limpieza de los agujeros, y un 
abrigo moderado con la colocación de un aparato 
contentivo y suspensivo, para recibir las materias fe­
cales que espeliese.

Justo será dé yo mi pobre opinión tal como 
la concibo de! modo que tengo de ver la producción 
de este ano preternatural, y la obliteración del na­
tural. Las causas que dieron lugar á tales fenóme­
nos son suficientes para esplicarles; asi pues, su ofi­
cio fue una causa predisponente para que el rollo 
del telar que comprimía su abdomen precisamente 
por la parte media del vientre obligase al intestino 
colon ascendente y descendente á padecer, y aun á 
que los actos de digestión de que está encargado 
fuesen penosos; el uso de alimentos nocivos como el 
pan de centeno, el abuso de los espirituosos, y su 
temperamento eran mas que suficientes causas para 
la producción del mal toda vez que una ocasión obra­
se. Asi fue en efecto un infarto gastro-intestinal mal
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tratado produjo un colico este el volvulo^ y de aquí 
la acumulación de alimentos quimificados, en el co­
lon y la rotura de las paredes abdominales del mo­
do violento que se verificó, produciendo una irrita­
ción en la mucosa del recto que determinó la intima 
adhesión de este intestino y obliteró completamen­
te, el ano. ¿Gomo debió tratarse en su principio es­
ta, y como habia de tratarse la perforación del colon 
en los diferentes puntos que se efectuó.** En mi en­
tender debió tratarse por una operación quirurjica; 
la sutura del primer punto que se perforó, hecha se­
gún el Dr. Argumosa ha publicado al tratar de las 
heridas de los intestinos; y por una mano diestra, 
como la de este celebre práctico, hubiera evitado 
los estragos que se sucedieron. El ano no se hubiera 
obturado, porque reunidos los bordes de la herida 
en el intestino dividido, y cesada la compresión me­
tódica, al mismo tiempo que las enemas emolientes 
y una alimentación adecuada, hubiera seguido su 
marcha natural la función digestiva. En las circuns­
tancias en que se encuentra, ya son verdaderos tra­
yectos fistulosos, que con un riesgo eminente pudiera 
cesarse el método de Dupuytre; una incisión que 
abrazando á todos formase una sola herida, llaman­
do á esta á una inílamacion adhesiva, é intentar la 
dilatación del ano. Inútil me parece seria ensayar 
operación alguna, pues la adherencia del intestino 
recto esta verificada y la obliteración es completa, IC 
años hace que este intestino no ejerce su ultimo ac­
to funcional, tiempo mas que suficiente para que ya 
por el aumento de secciones concretas y degenera­
das como por la irritación adherente, sea una teme­
ridad intentar que funcione. Este infeliz, vivirá en 
mi concepto poco tiempo con su ano pretunatural, 
por que la falta de medios, y de su desgraciada po­
sición, hacen que no pueda llevar á efecto los medios 
que pudiera aconsejarle, y la degeneración de testa­
ra le conducirá á la muerte. Mi objeto al dar esta 
noticia histórica es el continuar en su cuidado, aun­
que con el trabajo por la distancia de 2 leguas que 
me le separan, pero quisiera que se dignasen algu­
nos mas entendidos prácticos ilustrarme en el diag­
nostico y en el plan curativo que ha de seguirse pa­
ra por lo menos detener la próxima terminación fu­
nesta que le amenaza.

No presento este caso patológico como una origi­
nalidad; frecuentemente se ven anos preternaturales 
producidos por hernias estranguladas, que gangrena- 
das perforan el intestino y las paredes abdomina- 
bles; por heridas de cuerpos estrauos ingeridos en el 
canal intestinal, y aun por heridas esteriores; pero 
e! ano preternatural de que se trata ofrece origina­
lidad por las causas que le produjeron, por la pronta 
Obliteración del recto y por la duración de 16 años en 
que este hombre se ha conservado en estado fisioló­
gico, y ocupado en las labores de agricultura á que 
se dedicó desde el mes de octubre de 1835. Por to­
das esas atendibles razones me he resuelto á darle 
publicidad, con el doble objeto de atender á su tra­
tamiento; para lo que espero que tomado en conside­
ración, si lo merece, por plumas mejor cortadas que 
la mia, ilustren el caso y me ayuden é emplear y 
agotar cuantos recursos nuestra benefic.a Ciencia po­
see en obsequio de este desgraciado.— Mombuey 28
de octubre de 1851 .— Licenciado Mariano Zapata y 
Ortega. * **

TOPOGRAFÍA M.FDICA
Y ENFERMEDAD REINANTE

DE LA

V H iliA  B E  H IE B nV A  B E l i  C A m P O ,
PRECEDIDA

DE DNA RESENA HISTÓRICA DE LA MIS5IA 

POR

B . Antonio Población Fernantlcz.

CONTINUACION.

De la misma manera que los 
Códigos deben ser acomodados 
,á los piieldos para los cuales se 
formarán, asi también la Medi­
cina; porque la aplicación délos 
conocimientos de las ciencias de 
curar, yelegercicio de estas, no 
pueden conformarse extricta- 
mente en to las las zonas, en to­
das las latitudes. De aqui la ne­
cesidad de crearse cada reino 
una Medicina nacional.

(SÁMANO).

Hállanse también en el magnífico edificio de que 
hablamos, una suntuosa iglesia, un espacioso desa­
guadero y una linda pero estropeada capilla mor­
tuoria; también se ha utilizado un trozo de terreno 
contiguo á la capilla , para dar sepultura á los ca­
dáveres de los que fallecen en el establecimiento.

No puedo menos de llamar la atención de las Au­
toridades sobre el triste estado en que se halla este 
hospital, resto precioso de la antigua grandeza de 
Medina, y una de las mejores joyas que en su géne­
ro conserva la monarquía, porque si continúa en el 
mismo abandono , si el gobierno no se interesa por 
él, coipo es debido, hay que temer que su existen­
cia será muy breve.

El hospital de la piedad no ofrece nada de par­
ticular; no admite enfermos, y las rentas las utiliza 
en ayudar al pago de los médicos del pueblo, y dar 
limosnas á los pobres de solemnidad. Está situado 
al N. y en muy buena disposición para servir de la­
zareto en caso de epidemias, si el cementerio se 
traslade á otro punto.

La carnicería , fábricas de curtidos y matadero, 
son establecimientos perjudicialísimos como hoy se 
encuentran, porque están próximos al rio donde las 
aguas se hallan estancadas; de manera, que el de­
sagüe de las fábricas no sirve mas que para aumen­
tar la cantidad de materiales que por medio de la 
putrefacción infeccionan la adrnósfera de un modo 
demasiado trascendental. En cuanto á los edificios, 
son buenos, especialmente la carnicería; hay en ella 
poco aseo , y si el ayuntamiento no procura evitar 
su ruina, se vereficará muy pronto, siendo lástima 
pues por su excelente construcción y forma á todo se 
parece menos á carnicería. El matadero tiene buena 
situación:' está fuera del pueblo y al N.; de modo 
que suponiendo algunas exalaciones miasmáticas, tie­
ne suficiente correctivo.
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El arbolado en general no es abundante, pero aun 

se ven algunos restos de! antiguo, que todavía pu­
diera hacer pasar deliciosos ratos, á no ser por lo 
poco que se le cuida. Las alamedas y el chopal están 
siempre hechas unas lagunas; las hojas en agosto 
se desprenden, caen en el agua, entran en putrefac­
ción, y de aqui el aumento del miasma productor de 
la enfermedad reinante.

El clima sería el mas sano de castilla una vez 
destruidos los focos de infección que alteran el aire: 
antiguamente y cuando ellos no existían, porque el 
rio era un rio y no una cuerda pantanosa, se dis­
frutaba de envidiable salud. Para mas fortalecer mi 
Opinión, dice en sus apuntes históricos don JuanLo- 
pez de üsorio, lo siguiente: «Porque tiene esta villa 
tan buen temperamento de buenos aires y astros que 
favorecen acerca de ser pueblo sano, que jamas se 
acuerdan hombres muy antiguos que hoy viven sin 
haberlo oido á sus pasados , durar enfermedades 
agudas de costado, tabardillos ni pestes de tres se­
manas á un mes arriba, porque luego se aplaca, lo 
cual en otros pueblos hemos visto durar muchos me­
ses, y esta verdad certificaron el doctor Sosa, el li­
cenciado Perea y licenciado Antonio Perez, que fue­
ron naturales de esta villa y murieron con muchos 
años grandes médicos y de mucha fama, y que en 
sus tiempos hubo muchas enfermedades agudas y 
de contagio, y que nunca las vieron durar ni pasar 
del tiempo dicho, y qnien se vióenla peste general 
del año de 1599 que en esta villa apenas se sintió.»

El medio de remediarlas influencias particulares 
sobre el clima, ya le trataré al hablar de las causas 
productoras de la enfermedad reinante.

El pueblo de Medina es abundante en aguas cris­
talinas y puras; en hortalizas de sabroso gusto , en 
vino blanco excelente , en pan , en legumbres y en 
todos aquellos objetos necesarios para que la vida del 
hombre sea mas llevadera.

Los habitantes se dedican al comercio y labranza: 
su ciiiácter es un tanto reservado por regla general, 
pero muy dócil á la voz déla autoridad. Cuentan con 
muchos elementos de vida, que si supiesen aprove­
char , reformarían de una manera nolabilisima la 
parle moral que tanto inlluye en estado sanitario.

Encuénlransc también, en la antigua morada de 
los reyes católicos, varias plantas medicinales, como 
la malva, el beleño, la amapola, el cenlelo con cor­
neta, la manzanilla etc.

El invierno suele ser frió y seco, la primavera de­
sigual, fi’ia, acompañada de vientos fuertísimos y va­
riados y muy húmeda; el estío caluroso, y el otoño 
bastante templado. Las enfermedades reinantes du­
rante dichas estaciones, son las siguientes: en el in­
vierno las fiebres gástricas simples y catarrales, ca­
tarros agudos reumatismos, ligeras grastitis etc. etc.: 
en la primavera , pneumonilis, pleuresías, fiebres 
gastroadinárnicas y alguna terciana: en el otoño prin­
cipalmente las tercianas y cuartanas, y como es de 
suponer, y demostrarémos mas adelante, no son es­
casas las hidropesías. [Se continuará)

Scccum Cuarta.

Dirección general del cuerpo de sanidad militar.

La dirección general de! cuerpo de Sanidad militar 
que se hallaba en el ex-convento de S. Martin, se 
ha trasladado al de Sto. Tomas, teniendo la entra­
da por la calle de la Concepción Geronima n.° G pi­
so 3.®. Madrid 18 de Octubre de 1851 .— Manuel 
Cüdorniu.

VACANTES.
El ayuntamiento constitucional de la M. N. y  M. L. 

ciudad de Estella, provincia de Navarra, hacer saber: 
que se halla vacante la plaza de medico-cirujano por 
muerte de don Juan Uchí y que ha de proceder á su pro* 
visión: su salario anual es ocho mil rs. vn., pagados con 
puntualidad de los fondos municipales, por trimestres, 
con facultad de exigir dos rs. vn. por cada visita res­
pectiva á cirujia escepluándose los pobres, y la de per­
cibir en unión del médico titular, la asignación que les 
tiene hecha ó hiciere la junta de Merindad por la asis­
tencia de ambos, alternativamente, á los presos de la 
cárcel de este partido judicial, con las demas condicio­
nes que estarán de tnanífiesto en la secretaría basta el 
dia once de diciembre próximo para el cual los aspi­
rantes á dicha plaza, dirigirán sus instancias francas de 
porte, ai alcalde presidente de dicho Ayuntamiento, con 
espresion de la universidad donde hayan hecho sus es­
tudios; donde se recibieron de médicos-cirujanos, los 
pueblos donde hayan ejercido su profesión y los facul­
tativos de nota con quien hayan tenido consultas.—Es- 
Iclla 11 de noviembre de 1851.—Con su acuerdo, el se­
cretario, Felipe U na.

—La de médico de Iñana (Guadalajara); dotada en 
5000 rs. Solicitudes basta el 14- de diciembre.

— La de cirujano de Valfermosa de las monjas (Gua­
dalajara); dotada 106 fanegas de trigo. Solicitudes hasta 
el de diciembre.

— La de-cirojano de Traid (Guadalajara): dotación 
100 fanegas de trigo. Solicitudes hasta ídem.

—Médico cirujano de Barriobuslo, distante tres le­
guas norte de Logroño (Alava), cuya dotación consisten 
en 160 fanegas de trigo anuales, cobradas por el ayunta­
miento; siendo de cuenta del facultativo poner barbero 
sangrador.

—Cirujano titular de la villa de Ochanduri (Logro­
ño), dolada con 60 fanegas de trigo anuales, cobradas 
en el mes de setiembre de cada año, líbre de toda con­
tribución directa é indirecta escepto la del subsidio. Las 
solicitudes en el término de un mes.

—Cirujano titular de llobres (Logroño), dotado con 
7o fanegas de trigo del país y casa para habitar el fa­
cultativo, con la obligación de asistir á las aldeas de dan 
Vicente, Eallrujal, Olivan, Buzarra y Debesillas, distan­
tes dos de ellas como una hora, y las otras como inedia 
hora. Las solicitudes en el termino de treinta dias.

B A U C E L O N .A : imprenta de Aguslin G aspar, Plaza de palacio.
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